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Miércoles 9 de Enero de 1880 

MORAL.EJA 
Doñii Blasa Tanjepte, 

Mujer, .-Hinque muy liueiia, nljío iraprudenle, 
Se iniló cnu su yerno Pepu Z'f'o, 
Porque gustaba del rtléíle EL ÜARCO, 
Y «1 otro día al despunUir la aurora 
Murió del berrendiiñ; ({pobre señora!) 

Esto prueba lectoi' que es gran demencia 
El hablar imfl de EL B.ARCO DE VALEÍNCIAÍ 

Los «'afé.* empnqueiudos v les d* la gran 
nibrira ELBARGO DE V'ALENr.IA han obte­
nido la única medalla de piala en la Ex|>os¡-
ción Universal de Barcelona,, y los chocolates 
la única medalla de oro: 

ftepiesetilanle para las ventas al por mayor 
en la pniviiiij:) <le Muniü, Benigno Sáiirhez 
Risnnño 3, í'aiidad, Carlaj^ena. 

LAONIÓRyELFÉRlXESPAÍlOL 
COif faU m SEGOfiOS Bil^IDOS 

Rs. vn . 48 ÓOO.OOO efectivos, 
147.251,080 en r e se rva . 

a l>onados p o r s l n l e s t i - o s 
Seguros i prima fija contra Incendios 

- SnbdireeoiáB en Ovt»|̂ >ui: 

Vhda áé Sora fiJom^AMa. 

T l s O É r i Í R É R A S . 

f CORA )tBtiii»ua«M-wd* 
úati» loant«: 

^DiarreM(di 
• los' líiieot.̂  
• de Iw litjas, 
• de toi l i i " ! ; 

• BiPtalTB^ EM u á iWmCÎ AUS^ fAIIMClM | 

^jíeBttríí»,! 
JféÉil9i (del 

jts lÍBflsJ 
í de lasl 

eiil>ar)iiidit)1 
jbtarrM y i'eeru M t̂ naâ eJ 

Es lui hecho liiu evideirte coñao lamen-
tablé.que los' Ayiitilainieiil s q u r desde 
hace mucliQ tiempo vietien souediéndoseen 
la adfiiíuiütráctÓH de ^uiiígeua, han hecho . 
poeo ó ii«du pifi*!! -íl^ótfecei" áu adela ítlo. 
Anies'bteii, líb fuiliii"á alguieo que d»itnuéi- ' 
lie con mzoiiesiio escasas de/«ñdameiiio, 
qtie la désaééi'tada geslicHn de los ll^tn dos 
para Uiiuiiiti^ltaivlós iiitHt-ejies pi'ocoinuMa-
fes, ha^roduv-ldq' un resul)M»<lo cbíopleU-. 
menltí opuesto á !o que se tenííi derecho á 
esperar, naHlognuiUo.los. ualurHJies..b)eiiid»>. 
los, qu«! br^'flftTj^idos y «proVf»<-hatír)S', Iftí ' 
biest'd tJclcriuinadu un engiMiideciinienlo de 

, que eslainos ()or desgracia harto • distan'-
tts. 

Q'íizá los rpie así pÍHuSen', nó estéli fal-, 
li.s-dii I42ÓU, jíU-ís si <-ousideranii>s i|«ie 
nuestro*;A|Uniami«nliíS, nada haceu p«F 
dolar á r^^obUtjión de las índispeusubles 
tíiej 'MS hiáí^Hkis qufe refiJaraa* l« como­
didad y él genera! butíii servicio del vecin 
dijtio; siUinbiúu tenemos\^u t:uen(á' que 
con sus punible» apaiiaa^ haicen crecer en 
vez de cércíüaar las causas (\n<^ convierieAi 
á.Garls^ena en una de tas ciudades más 
iiliaittbtfes de España y p«rúltiñio/s¡ nos 
fijamos en qae con sus faltas dé celo 6 
dMco««círaiént() del debet*, no eviíáríi ei qae 
la alimenlacióa en esta ciudad, sea cara* y 
ma'a; no es «Teaturado pensar que núes» 

tros administrado eS, han atajado más bien 
que impulsado la marcha progresiva de 
Cartagena desde hace bislanies años. 

Mas dejando apai'le estas apreciaeiones, 
que tal vez puedui parecer exageradas á 
ciertos esplrilus oplimislas y fijáiidüiios en 
hechos la.igibies, h iremos constar, que la 
iini)ortaii(;ia qn-i h )y alcauz» Giitagüía, la 
debtí excltisiv.iin jule al esfuerzo de los par­
ticulares y ivciiii los auxilias d.3Í EslaJa. 

Los p.irtiv;ut.ires con su prooio esfuerjo, 
van reeiiificiiido la poblaíiióu sobie los 
anliguos cimieiilos que couvierliui á la ciu­
dad en una seri; irregular de calles estre­
chas y tortuosas, por que los Ayuíilimien-
los d.; Girt igeiía, u ) lia i í.)r:n i 1 > I 
p la i l ' i ili! .lliiMac.idii •>;, iü l l- i[) . ; i is 'bl . í | | i l l ! l 

para la l.iMtisf H m u-Jói d • i is ciu luí:;. 
L »•: .11 irHi;i|i.irrís áyi| l.i(b)s en un lieiii,')o 

ilei Esladi) h til pi-))) iif,ioiM(li> y proporci i-
n lii las i.uiii'i f̂ as sijiua-i (jue se iiivierl'^.i 
i-ni ' tsobis ij itu ¡•iiii) (»'i ;iii), ilamil> á 
.ser el prmcip il f icli» del eiigran ieciinien-
lii ooinnrcial deC irlagíiia. 

LIS P iiiicul.ires han d >lid) de cierta 
c.iiitidad-le agu is á la pibl icióii, con laS 
que puede subvenir en parle^i sus múltiples 
y crecientes iiecesidades 

Las particulares s<»n el.sostenimiento de 
industrias que atraen ,p>>biacióii á «UIÜÍSLCO 

térmico y el Estado con su Acseinl y g n u -
tiicióii, aya lando aiiiiMi|Mtta üu, delerminan 
e( m iviini'jntu qiiehiy se o»->ervi en G ir-
sagena, apesar de la crisis quü con gran 
inl.ei(s¡da<l se h tce seulii' en todas pa-les 
ilesd" h«ce uastinte tiempo \ 

Eli cimbi.i, ¿<| lé h. II h.;ch » en pro de 
• est • piiebh) |íw .\yntiti»inieiitos (pij des le 

hace xvi ;h »s nñ Ts sj vieri.íii sitccdieiido? 
Nada absoluúioente. 

Aquí Cuino hemos dicho, no existe pi:uio 
general de alineiciones. Aquí el servicio de 
policía urb.HiS, es tan dffr;ieiile, que ape­
nas si se pueden apreciar sus i esullados. 
Aquí no tenemos mercados mnnicipaíes 
(los que Qxisten son ile parliculaies) dí>nde 
se pueda ejercer la debida vigilancia, en 
todo lo'qae se relaciona con la Vdii la de los 
árlícüios para la atimintación. Aquí no hay 
un edificio que pueda meiecer el nombre 

^ e cáivel, ocfii riendo el hecho peregrino, 
que desde hace bástanles años, los reclusos 
van de tugurio en tugmio empeorando en 
fez de' mejorar. Aquí no hay cuerpo de 

, bomberos, sin duda por que se participa 
de lu opinión de aquel burgomaestre de una 
novela de^uiio Vériie, gue decía;—En ma-
lérfíafilfe^fncendfrfí' ef'iñejbr procedinlíento 
ts dcj irlos, pies ellos por sí se apagan 
¿siempre. 

Aquí Uo está organizada como «xige la 
ley y reclama la filantropía, el servicio de 
huspiutliilad >t'oini;iliaria. A(|uí no hay 
agiiub que puedan .satisface I.IÜnecesidades 
fisiológicas, higitíuicas y de comodidad del 
veciudario. Aquí no confiamos con una casa 
consistorial que sea digjia de éste pueblo y 
responda á las etigeticiaé de sú adttiinislia 
ción. . 

Aquí no cxislen paseos que puedan pro* 
porcidnár recreo y beneficio, á los vecinos. 
Aqa! iio hay un matadero municipal, capaz, 
liiop^oy bii^,disputisto.como .demanda el 
servicio de la población. Aquí no hay uri-
oarios de uso indispensable en ios sitios 
públicos..Aquí DO tentiuM una escuela de. 

párvulos con relación » las prescri|)CÍones 
do la moderna pedagogía, no reuniendo uj 
una de las condiciones precisas, nin.guno 
dd los locales donde se encuentran instala­
das I'S emás escuelas municipales. 

Aquí eiTfiíi, nohiy. nada quesignifique 
la ciividad municipal, pues lo tinico bue­
no que tc-iíamos, eran ios pisos de nuestras 
callesy estos han.sido destruidos por cier­
tas empresas particulares, merced á vitu­
perables tolerancias. 

Aquí no hay nada, aquí todo está por 
hacer; vean pues nuestros administrado­
res, cuan vasto es el campo que se ofrece 
á su actividad, y consideren cuan incom-
piüble es con el cumplimiento de sus di-
b res, el jieinianecer inactivos uiile las 
iiiúMiples necesidades que hemos enumera­
do y que Cartagena reclama como único 
niidio de conseguir el adelanto á, ií{W está 
llamada por sus especiales circunstancias. 

Uai icialícjií. 

LOS TREf;AAIL£S ftOJ^S 

(LEYENDA BRETONA) 
I , 

Ya era muy entrada la noche cuando M.ig-
dalena; medio muerta de espanto, cruzaba el 
bosguealenlttrizada, mirando á todas jarles 
con sus hermosos ojos negros agrandados por 
el terror. ' " 

Contábanse en el pueblo cosas tan extrañas 
de aquel pnaje noalravesado por ningún ser 
viviente desde que hi campana de la ermita 
entonaba IU)H SU son metálico la oración pura 
del Ángelus, ese saludo mi-lerio$o que elevíi 
la larde ai ideal divino de M.tria, que el miedo 
de la ÍIILMÍ/. ninchaciía estaba bien justificado. 

En lo más espeso del bosque, como el antro 
de que salían todos los males, como 1» man-
sióndel genio maléfico, alzábise el nionasieri.» 
donde los Teniplaiios .se entregaban, según la 
creencia pofinlar, á sus sacrilegas profanacio­
nes; donde los neófitos, ul ingresar un la or­
den, juraban odio «lerno al cristianismo y 
escupían la ima{>en santa del Crucificado, Ué-' 
vafiido á cabo excesos más. censurables toda­
vía. 

Por eso cuando las primer.is somi)ras de la 
no he cubdiu el valle, huían los campesinos 
de los alreiledores y se encerraban en sus ca­
sas, donde á veces eran despertados por gri 
tos extraños de alegría ó ayes de profunda 
amargura qus no sabían á^qué atribuir. Sin 
eiotíargo, el pueblo comprendía que algo, y 
algo horrible, ise ocultaba ti>iî .«qnfl9to8 |a«iv ' 
les muiM)s cercados de follaje y O'.ullos á las 
piradas de todos por el cuidado de sus som-, 
hrios moradores, A 

Todas eslns tristes ideas, lomando forma eti 
sil imaginación, pesaban dolorosamenle so­
bre la líente de la joven Mü^daiena, supersti­
ciosa y sendllu î oino todas tas aldeanas bre­
tonas. Los Míenos d«) su infancia sé desvane­
cía a en aquel fondo lan obscuro elf que no 
brilliiba una sola,inx$, en aquel espacio tan 
sombrío en que iio«í^pe;íba, una sola e.̂ tre-
tla. Quería r«»r y sus labios se negaban á 
repetir lj| oración que.«u mente concebía; re­
clamaba %\ auxilio, de ias ssgfadflsjiñágeaes 
de los Santos ,que lodp$,.lQS doninges la son­
reían en la iglesia^ y fff Vd̂  de ^stas imáge­
nes queridas, ||v(̂ á4Kin' lentameiple ante sus 
ojos descÁrnadtis figuras de muertos, visiones 
extrañas, abortos de la sombra y el pavor. 
Había algo en torno de ella que le presa triaba 

, desdichas sin fio; algo que hacia vacilar su 

planta y entorpecía sus menores roovimien» 
los. . 

La noche era obscura, muy obscura. Ud si* 
leudo lúgubre, sepulcral, reifl<iba «n su alra-
dedor. Birlase que la -Naturaleza estaba en* 
llegada á un dolor inmenso. El agua de las 
fuentes y los arroyos corifa sin ruido bajo la 
verde alfombra que tapizaba los campos. El 
aura, al agitar las hojas de los árboles, pro- ^ 
ducía ruidos extraños, lie cuando en cuando 
algúnave nocturna, revoloteando por el aire, 
dejaba oir su graznido estridente, Magdalena 
caminaba'deprisa; sus ojos se aHegaban de 
lágrimas y sus dientes castañeteaban dele* 
rror, 

. De repente, y coíw) si,hubi^n brotado del 
mismo seüo de la tierra y ésta los rechazara 
de .«i, «abaJIeros en tres grandes caballos cu­
biertos de hierro aparecieron ante ella tres 
Templarías ó fi-»íles ,rojos« como el pueblo los 
apellidaba, envueltos en anchos roanios blan» 
eos y bordada al pechóla roja cruz que, (aro . 
en otro tiefiapo de esperanza para Magdalena, 
venia ahora á numentar-suS angustias y sus 
dolores. El peligi'o por ella tan temido pre­
sentábase de pronto amenazador ante su vis­
ta. Allí estiban rodeándola como uH'circulo 
de hierro, manchándola con su atiento^ aque­
llos bombín maldilos áquienes todos lenria»- -
y cuyo nombre solo se pronuneiaba en el (iue' 
bk) acompañado de una imprecación. Otras 
pobres jóvenes los eiicqnti'aroa también, y 
sus familias nunca habían vuelto á saber de 
ellas, t 

.Todoesto lo pensó la desgraciada en un 
momento. Bien̂  pronto la sacó de su estupor 
la v«(de Uno de tos frailes ix>jos, que le de­
cía: - •'•• • 

"*—Ven con nosotros hermoisajoveii, al "con­
vento. Alli tendrás rio# de Ora y plata para 
calmar lu sed «le riquezas, si eres ninbícto.sa. 

—lOht No—^murmuraba la infeliz.—^No 
quiero ir con vosotros. Permitid que prosiga 
mi camino. 

—Ven con nosotros, hermosa jóvien'J Las . 
arpas entonarán para cantarla stis mejbres 
biiniKfS, y millares de pájaros te dormirán coa 
sus e|) i%chas misteiiosas. 

—¡Oh! No; no quiero ir COTÍ vosotros,'d<í-' 
jadme que prosiga mi camino. Las jóvenes que 
os signen/enganudas, no vuelven nunca á ver 
la luz del sol. 

-^Vencon nosotros, hermosa joven, aWí ha­
llarás á los amigas, la.s que nos han seguido, 
y las verás alegres y felices para que te em­
briagues <Q él dulce espectáculo de su felici­
dad. Verás allí hermosos jardines poblados de-
frutis, cubiertos de flores y surcados^ por 
arroyos, de cuyas aguas, ai correr por entre 

' la verdui-a, brotan cantos de amor y de ar- . 
.monia. 

V «í-ijOliI.Na; no, qniero ¡r con vosotros. '0a*; 
jadme que prosiga mi camino. 

—Pues bien; nos seguirás dé grado d pbr 
fuerza, •* ' , '̂  

Ln pobratiiña cayó de hinojos abrazándolas 
rodillas de sus venlugus. 

—¡Oh, señores, por Dios, por vueséra rtia-
drel /.Quá^mal os \i-, hecho yó? Ptédádt̂ 'lluiwd. 
piedad de mí. Por esa cruz qtie bHN^Wtiil^S^ 
tro pecho. f< 

Una tiipl^car^->j«d¿ «Anadié á stts súpli­
cas. JUíj^o ^^S^ "O qu^do proloaglAdo; uoo 
d<ti4}<lJ<l«̂ *̂ Kvitoá que por la noche desp^tt* 

/ ifted áJos campesinos en sus lechos y l«$.<}ia-
c ^ estremecer, y poco después los trssü-itiitB 
rojos, llevando consigo á la jove» y4wm«iH|o 
un informe g ru^ , se perdieron en la obseu* 
ridad. . 

* 11 
Siete meses habían transcurrido desde QO- ' 

lonce.'!, y por el mismo bosque en que vivían 
los Templarios, caminiíba un viajeroexiravJA-


